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Ha muerto el señor D. José Francisco Here- 
dia, ministro de la audiencia territorial’ de esta Nue- 
va España. Unidos á- él con los vínculos del recono- 
cimiento y de la verdadera amistad, nos apresuramos 
á presentar al público los siguientes apuntes de su vi- 
da, para cuya formacion hemos tenido á la vista los 
papeles y ee u nos = ioo su 
familia, = AA 

Nació en Santo Doing: ek dia r. de akaa 
bre de 1776 de una familia noble y de mediana for- 
tuna. Su constancia y adelantos en los primeros es- 
tudios, y particularmente en el de la jurisprudencia, 
que empezó y «concluyó en aquella universidad, hi= 
cieron conocer la profundidad de su talento, y tan= 
ta fué la estimacion que le grangéo su aprovecha- 
miento: en esta ciencia’ y su juiciosa ` conducta, que 
á los 18 años de su edad era catedrático propieta= 
tio de derecho canónico. Poco tiempo despues se gra~ 
duó” de doctor “en ambos’ derechos ` zi se Abi de 
pee en” 'aquella: audiencia, © °° BA 2: 

Vivió así algun tiempo ana de sus libros 
y amigos, que: fueron siempre «su única” distraccion 
y recreo, hasta’ que cedida la isla de Santo 
Domingo 4 los- franceses por el tratado de Basilea, 
tuvo que‘ abandonarla en lo mas SE a su ET 
DOMO ¿7303 Sushi O coto ml ze POLE 
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y con ella los compañeros de sus primeros años y 
las relaciones mast halagiisñas y: estrechas de su vi- 
da. Entonces comenzó para él aquella serie funesta 
de contratiempos y peligros. que le siguio en el cure 
so rápido de su carrera, hasta dejarlo en ek sepul= 
cro, Se embarcó, en efecto; y a pocos dias de nao 
vegacion encalló el buque en un banio de arena. Era 
la mitad de la tarde: el capitan se apoderó del bo- 
te y acompañado de pocos marineros se dirigió á 
unas islas que se divisaban ra alguna distancia y abor= 
dé 4 una tierra desconocida, dejando al resto de la 
tripulacion y 4 los pasageros, en número de mas de 150 
persenas, en la mayer consternacion. En, tan lamen» 
table. situacion Heredia se, armó. de valor y consiguió 
aquietar los ánimos ‚de aquella miserable gente, has= 
ta. la vuelta del. bote que debia conducirlos- a ticrra 


sucesivamente sin otra guia que una hoguera que hao. 


bia mandado encender el capitan en el pais descue 
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cónsiguió; despues de múcho tiempo y- fatigas, llevar 


sus compañerós toda la ‘agua que pudo Coaducir. Fué, 


durante el poco tiempo “que permanecieron allí, co- 
tio el gefe y padre de aquellas tristes familias y de 


‘Ve teipulación; que por la madurez de ‘su juicio, su 
benigóidad, y st oficiosa actividad, buscaban 'en él el 
alivio “y remedio dé su penosa situación. La” costa á 


que arribaron lo era de la peninsula de Paraguana 


-en la provincia de Coro, 4 la “capital de “cuyo dis- 


“frito, que tiene el mismo “nombre, se “acogió” Heredia 
tea sa familia; De ali pasó 4 Santiago de Cuba, don= 
de éjerció su profesion con aprecio general, Hasta que; 
nombrado asesor de la intendencia” de las” Floridas 
“en 1806, pasó 4 Panzacola por la Habana,’ habien- 
do sido hecho” prisionero “dé los inglesés en la tras 


vesia. Permañeció en Panzacola hasta el’ año de 1310, 
én que fué nombrado oidor de” la ¡audiencia de Caras 
tasi Pasó 4 la Habana “para seguir” 4 "sa destino, y 
en el’ momento én’ que se iba á dará la vela, llet 


gó á esta ciudad la noticia de la revolucion de Cas 2 


tacas de ro de abril de aquel ano. El señor marqués 
de -Someruelos,‘ que era á ia sazón gobernador de lá 
isla dé Cuba, «creyó coitar el mal en” sa principio 
enviando 4 Heredia 4 tratar y capitular con la june 
ta de gobierno establecida en Caracas! tal era el con, 
cepto que justamente habia formado de sustalentos, 


circunspección y patriotiemo. La goleta que a este efeca 


to habia puesto á` sus órdenes, y que debia conducir- 
16 4 la Guátta tuvo que aportar 4 “Santo Domingo 
desarbolada para reparar las averias ocasionadas pot 
un furioso temporal. Habiendo sabido allí que en Cos 
to se recónodia y obedecia a la regencia, se dirijió 
al punto 4 aquella” ciudad, “desde dende notificó 4 
a junta “de Caracas el objeto de “su mision: esta’ le 
“contestó en los términos mas honorificos, convidandes 


le á pasar á la capital. La oposicion del capitan ge- 
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neral Don Fernando Miyares 4 los deseos de la jun- 


ta, y á las mias patrióticas del señor Heredia, im- 


pidió la comunicacion pronta é inmediara de este con 
la junta, y acaso. la pacificacion general de aquellas 
provincias; pues DO tiene duda que el juicio de He- 
redia, la reputacion que gozaba en todas partes por 
su ciencia, honradez y amor a su pais, y finalmen- 
te, el predominio que mantenia por sus virtudes en 
la parte mas ilustrada y sensata del pueblo, hubieran 
aquietado los ánimos de los descontentos y librado 
probablemente -á Venezuela de la sangrienta guerra 
civil que la está devorando, Hacia aquel tiempo lle- 
go á Puertorico el comisionado regio Don Antonio 
Cortabarria, encargado por el gobierno de la paci- 
ficacion de Venezuela; lo que sabido por Heredia, le 
hizo abstenerse de dar paso alguno sin anuencia y 
aprobacion suya: pero no habiendo aceptado sus ser- 
vicios Cortabarria, nombró y envió á pactar con la 
junta a otro comisionado. (1) La estimacion y Fes- 
peto que. mereció Heredia- en esta ocasion á ambas 
partes contendientes, y el mal, resultado que produje- 
ron las delegaciones posteriores, dan bien á conocer 
la pureza y benignidad de su corazon, y la rectitud 
de su conducta publica. AS 
Ocupada Caracas en 1812 por las armas del 
rey al mando de Don Domingo Monteverde, volvió 
á Venezuela y estableció la audiencia. en la Nueva 
Valencia, Como es comun en los pueblos agitados por 
disturbios y “convulsiones políticas, se llenaron las car: 
celes de Caracas de una multitud de infelices apren- 
didos y procesados por ligeras sospechas. de rebelion 
contra el gobierno legítimo. Heredia corrió casi mo- 
ribundo. 4 salvar & aquellas victimas. inocentes, y con- 
siguió que Monteverde reconociese su error, y procura- 
se: reparar su falta: mas ya era tarde. Simon _ Boli- 


(1) Todo esto consta de los documentos originales que 
guarda la familia del señor Heredia, 
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var, salido de la Nueva Granada, á Ja cabeza de 


un corto ejército, entró en Venezuela y ocupo toda 
la provincia con una rapidez y facilidad inconcebi- 
bles. Monteverde huyó á Puerto-Cabello, y Heredia 
a Coro, dejando en manos de la providencia un hi- 
jo agonizante. Permaneció en Coro hasta la recon- 
quista de Caracas por las tropas del rey al mando 
de Don José Tomas Boves; en cuyo intermedio de- 
sastroso. derramo su beneficencia por todas partes don= 
de pudo. Salvo la vida a una multitud de . prisio» 
neros, impidiendo que se formase una comision mi- 
litar que debia juzgarlos y condenarlos al último supli- 
cio, por no ser suficiente la guarnicion para custodiarlas, 
y recargar su manutencion los gastos del erario en 
una cantidad exorbitante en tales circustancias. En ese 
te tiempo escribió al general Cagigal tres cartas lle- 


nas de fuerza y de ternura que serán un monumen= 


to eterno de su amor 4 la hnmanidad. 

; Tomada la capital de Caracas por las armas 
del rey se dirijió 4 ella para ponerse 4 la cabeza de 
la audiencia; pero ántes de llegar supo que el ge- 
neral Don Pablo Morillo habia suspendido al tribu- 
nal en el ejercicio de sus fanciones, y se retiró al 
pueblo de Maiquetia. Hubiera tenido que salir de su 
retico y confinarse a Puerto- Cabello, como todos sus 
compañeros, si la estimacion que se grangeó al lado 
del capitan general interino Moxó, y la _ persuasion 
en que este estaba de sù: lealtad y buenos sentimien = 
tos, no le hubieran. precisado á eludir la órden ter- 
minante del general Morillo. we 


Restablecida la audiencia, paso 4 Caracas y 


continud sirviendo su plaza con ‚la misma exactitud 
y empeño con que llenó cuantos cargos le fueron co» 
metidos en el discurso de su vida: pero Ja entereza 
de su conciencia, y. su caracter humano y juicioso 
le atrajeron la envidia y odio de algunos de los go» 


bernantes de aquellas provincias: y ya que no ha= 
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bian“ conseguido precipitarlo en la rina’ oprobiosa y | 
vil qùe meditaban; quisieron apartarlo al menos cnans 
to fuese posible, Consiguieron, en efecto, trasladarlo 
: á esta audiencia con una plaza de alcalde del cri= 

men, x pesar de las repetidas representaciones he= 

| chas a S. M. por la de Caracas para T sé lé ae 
se una de oidor. * 
E Su salida de “aquella ciudad tuvo dl aire de 
un triunfo. Una diputación del ayuntamiento y mus 
chos vecinos le acompañaron en medio de sus acla- 
maciones y lágrimas ‘hasta el “puerto de la Guaira 

= Entonces matic su virtud de las asechanzas infames 

de la envidia, y la predilección imparcial de un pas 

blo virtuoso del furor de sus enemigos. 

“>= De alí paso á está capital, habiendose dete 

nido algun tiempo en la Habana. Sygeonducta irre= 

8 prehensibie en “el honroso puesto que” ha ocupado du« 

rante 16 meses, el desinterés con que se ha» presi 

tado a las súplicas del oprimido y indigente, la hu- 

mildad con que siempre se le ha visto manifestar sus 

opiniones” sobre Cualquier ramo de conocimientos de í 


E los muchos que poseia a fondo, la moderacion, ‘duals - 
pee zura y “beñignidad © que dirijieroß siempre sus accio= 
E “ños, y finalmente un deseo incansable de ~ aprendet 
Be a mas y mas, y de saber sin otro objeto que darse 


“en un todo á su familia y á su patria, forman la 
historia de sus últimos dias y el cuadro abreviado de 
sus acciones “en todas las épocas de su vida.” ™' 
Estudió el corazón del hombre, y supo co= 
iso : nocerlo en todas ocasiones: por eso tuvo que sufrit 
los golpes inicuos de la malignidad, ‘que mas se ene 
cona con el que sabé descubrirlá, Siempre fué virtuos 
so y siempre enemigo del orgullo y la maledicencia, 
E ; Fué siempre defensor de los oprimidos" y' amigo de 
mue la ilustracion y la justicia, y por eso le persiguieron 
es los tiranos implacablemente. Su memoria presentará 4 
los siglos venideros el mejor - «modelo: de un patrios 
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ta sabio y benefico, de un recto magistrado y de un 
padre virtuoso. - : 

Celoso por el bien de su patria se dedicó al 
estudio de sus costumbres y legislacion, mientras le 
dieron lugar sus atenciones públicas y domesticas. Des- 
pues de haber consagrado mucha parte de su vida 
al conocimiento de los idiomas europeos, Y de hba- 
ber invertido muchos años en el estudio y medita- 
cion de los historiadores y- políticos nacionales y es- 
trangeros, ocupó la última parte de su vida en escti~ 
bir la historia de su pais tanto en lo concerniente 
4 los primeros tiempos de:su conquista, como con 
respecto á los últimos acontecimientos, que el mis= 
mo habia presenciado y visto muy de cerca: pero el 
curso azaroso ¿ interrumpido de su vida, y acaso 
con mas razon, el temor de ser censurado. y per- 
seguido, no le permitieron publicar sus trabajos € 
investigaciones. Dejó, por tanto, manuscritas las obras 
siguientes: AAA a; r 
=i «Historia del descubrimiento y conquista de la 
Américas 4. tomes. er 


> Del gobierno de la España ultramarina, 2 tomos. 
Historia filosófica de- la revolucion de Venezuela. 


a Murió el dia 31 de octubre de este ano, Su 
digno hijo. D. José Maria le consagra la siguiente inscrip= 
cion, que por una casualidad ha llegado 4 nuestras manos. 


Aquí reposa Heredia. Las virtudes: 
En la inocente cuná le mecieron.. — 
- Fióle Clio su- pincel- sagrado 
Y- Temis- su balanza. Los tiranos 
o, Su-vyietud respetaron y temierón. >” 
Del- despotismo la, sangrienta mano- 
-< -Wertid funesto caliz de amargura | 
Sobre su vida, y la: abrevió. Por siempre “> 
Fute de la libertad virtuoso amigo, 2 ; 
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Fué de la humanidad eterno amante, 

A su pátria adoró, y ella le llora. 
La santa humanidad, Temis y Clio 
Gimen sobre su tumba congregadas: 
Hombres que de ser libres haceis gloria, 
Respetad sus cenizas desgraciadas, 

Y una lágrima dad 4 su memoria» 
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MINERALOGIA VOLCANICA, — 


Carta del- teniente coronel Don José Maria Bustaman= 
te sobre Jas rocas del pedregal de San Agustin de 
las Cuevas, escrita con fecha 15 de octubre próximo 
asado ale señor diputado en córtes D, Andres del Rio, 
catedíático: de mineralogía en el seminario nacional de 
esta ciudad; quien ha tenido la bondad de- franquearnosla. 


2, Señor" D. “Andres Manuel ‘del Rio: =San An- 
tonio octubre 15 de 1820, =Mi estimadisimo amigo 
de «que» participe á- V. mis 


y señor: vya es tiempo 
esperimentos sobre las rocas del pedregal, verificados 


segun el nuevo método que describe el ingeniero de 
minas de Francia Mr.» Cordier, én su escelente me- 
moria ‘sobre las sustancias minerales que entran en 
la. composicion -de las rocas: volcánicas ‚de: todas edas 
des; método á la verdad muy minucioso y qUe fa = 
tiga demasidoela vista;: ‘pero: que despues ‘de “alguna 
práctica, da resultados» satisfactorios: He usado de un 
buen microscopio de Adams! que: me ha + franqueado 
el señor condes de Valenciana, y de? unos fragmen- 


tos de dithena:ó cianita: que juntamense con la me- 


moria de Cordier debo 4 Don: Lucas Alaman.- 

Yo comenzé estudiando con el microscopio los 
caractéres de: los- fosiles mineralogicamente - sencillos 
que segun Cordier constituyen las “rocas - volcánicas 


ga 
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y son la pyroxena ó angita, el feldespato, el peridot 6 el olivi- 
no, el hierro titanio, rara vez la amphibola ú horns 
blenda, la mica, la amphigena ó leicita y mas rara vez 
el hierro oxidado oligista 6 espejado, pues me era en 
teramente nueva la aplicacion de este instrumento a 
la mineralogia. He usado siempre de la lente núm. 
3. que es de una fuerza media y cuya distancia 
focal proporciona que los fragmentos en el porta-ob- 
jetos se hallen iluminados por gran cantidad de laz 
directa: he variado de muchos modos los efectos > de 
la luz refleja que envia el espegito inferior, Y so- 
lo he conseguido buenos resultados cubriendo este es- 
pejo con una hoja «de estaño batido, la cual me pro- 
porciana una luz suave, que con las diversas incli- 
naciones que pueden darsele se modifica todavia hase 
ta el punto conveniente. 

-+ Escogidas las sustancias anteriores en su ma= 
yor pureza, las he pulverizado por presion sobre un 
yunque de acero, y su polvo lo he dividido en frag- 


-mentos de tres volumenes por medio de un- cristal 


inclinado que hace los oficios de una planilla, gol= 


-peandolo suavemente con el dedo para que rodando 


sobre el cristal se coloque en tres distintas fajas: re- 
cogido con un pincel el de cada una y puestos en 
papeles. separados denominados: con «las letras: A. B, 
C, paca mo confundirlos en los esperimentos siguien- 


tes, he procurado determinar el volumen de sus frag- 


mentos; pero como no tengo micrometro he apelado 


4 varias combinaciones ya con dos lentes de diversa 


fuerza, ya con la doble refraccion de una misina la- 


minita de espato calizo, y he obtenido los resultados si- 
guientes que solo'deben considerarse como aproximados. 
Aa, PER GE YA ver BA Ta Sai Ja. YAA SA 0 8 A ..... e Volumen de los 
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fragmentos del. polvo de la 1^. faja de 2, á y, linea. 
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Estos fragmentos vistos con el microscopio ett 
circustancias convenientes se presentan con los carac- 
teres de las sustancias 4 que pertenecen, y tratados 
al. soplete sobre el hilo de disthena, he observado. 
que los de la 1%. faja, esto es, los mas finos som 
los que mejor se pegan 4 ella; los demas general- 
mente saltan al instante que reciben el dardo de fue- 
go, aun cuando se hayan pegado con agua ligera- 
mente gomada. Como no puedo conocer exactamen= 
te el volumen! de cada fragmento ni el de su vi= 
drio despues de fundido, tampoco puedo determinar: 
los limites de fusivilidad de cada sustancia espresa= 
dos en grados del pirómctro de Wedgewood, apli= 
cando la regla de Cordier que consiste en emplear 
la simple razon inversa de los diámetros aumentados 
ántes de un tercio; pero me he asegurado de que 
la amphibola se funde primero que el feldespato, €s- 
te antes. que la pyroxena y hierro titanio, y todos 
mucho ántes que la amphigena y peridot, y ademas, 
los he distinguido facilmente por. los resultados de la. 
fusion y por lo que-cuesta el verificarla, pues mi sosi 
plete lo maneja el miso observador por ser de - 
fuelle. 

o ..Comparades muy prolijamente los caracteres 
de cada sustancia con las descripciones que trae Core, 
dier, los he hallado enteramente” conformes, y arma= 
do ya de estas mociones formé tres colecciones de las 
rocas del pedregal, recogiendolas de solo la parte orien- 
tal desde San Agustin de las Cuevas hasta cerca de 
Coyoacan en un espacio de mas de dos leguas que 
he examinado este terreno. La 1%. se compone de 

pedazos, del esterior los unos irreguleres y los otros. 
- son fragmentos de zonas concéntricas acordeladas, cu- 
= ya superficie se halla cubierta de cristalitos blancos 
= casi romboedros que se distinguen á la simple vistas 

estos pedazos tienen el aspecro vidrioso de lavas y 


% ji A 


83 / 
escorias, son casi negros, quebradizos y estan sem» 
brados de vacios ampollosos, | 

Las zonas acordeladas ocupan los declives suas 
ves de las eminencias, y la direccion de su eje ca- 
si siempre es perpendicular 4 la de la loma cuyas 
faldas cubren por uno y otro lado: apenas se. dis= | 
tinguen en la cima; pero en razon que se separan f 
de esta van creciendo en dimensiones guardando siem- 
pre su paralelismo y una. direccion mas 6 menos res 
gular segan la del plano en que se resbalaron: hay 
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‘muchos parages en que se hallan tan bien pronun+ y 


ciadas que colocandose uno en lugar conveniente; no- 1- 
ta al instante que sus pies sirven de ‘centro 4 un sis- | 
tema de arrugas concentricas que surcan la falda con | 
tanta exactitud, que parece que en su formacion ha 
tenido el arte mas parte que la naturaleza. © : 

La segunda coleccion consta de pedazos tomas 


dos del interior de las masas; su “aspecto” es menos | 

vidrioso y de consiguiente mas litoide que el de los [ 

anteriores: apenas se perciben los cristalitos blancos 4 

pero se dejan ver bien unos granos de un verde puer> 

ro claro ambos envueltos por una masa agrisada de I 
testura desigual y mas resistentes que los pedazos Al 

de la coleccion anterior: los he arrancado de las pa- 4 

redes de los grandes huecos de que está” sembrado ji 


“todo este terreno, huecos que 4 veces tienen” hasta 

20 varas de diámetro y de 6 4 8 de profundidad, 

y que presentan una estratificación muy clara €n gran 

des cascos concentricos desde tna pulgada hasta una 

| -tercia de grueso separados unos de otros por comi- a 
= suras mas 6 menos amplias y con las caras de Sem Be | 
=paracion tan uniformemente escabrosas, que manifies= dió | 


tan una tendencia a cristalizar. OS ge A 
2 o La uniformidad de estos cascos y su conve- A 
xidad siempre hacia la superficie de la tierra, están | 
indicando la formacion de los huecos: me parecen unas 
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enormes ampollas debidas a un gran desprendimien- 
to de gas, que ejerciendo su fuerza elástica en todas 
direcciones sobre la masa de la roca aun. pastosa, la 
levantó y se abrio paso por la linea de menor ree 
sistencia como! es. natural: los últimos cascos debieron 
ser mas delgados, y al consolidarse la masa desgajar= 
se los que no tuviesen. resistencia para sostenerse asie 
mismos; puntualmente se hallan en el fondo estos tro- 
zos que cayeron de la parte, superior, y golpeando 
con el martillo. en otros puntos de la superficie del 
terreno, se escucha un sonido ronco que indica. con 
su retumbo el hueco que hay. debajo; el agua corre 
“subterránea por «todos estos huecos; casi no hay uno 
en que no se encuentre: un manantial, y esta, abun= 
dancia de humedad contribuye a una vegetacion tan 
fuerte y tan variada que contrasta mucho con. la as- 
pereza del pais. ; en 

La última coleccion consta de pedazos. del in- 
terior de la roca penetrados de ampollas hasta de 
una pulgada de diametro, cuyas paredes. estan encos- 
tradas de cristalitos casi romboedros, yes muy RO- 
table que no se. encuentren, algunos aderentes sino toe 
dos embutidos, de manera. que el gas que formó estas 
_ampollas obrando. sobre las caras de los cristales los 
-engastó en: la masa de la roca: están revestidos Com 
una tela muy delgada de uba sustancia casi. negra 
en los mas, y en otros parda que tiene lustre me- 
_tálico, y algunos de ellos se hallan con colores abi- 
-gartados de pecho de paloma y hierro pavonado. 

à Toda la masa de la roca se halla penetrada 
de estas ampollas, mas grandes hacia la superficie que 
“hacia el centro, y con sus mayores. ejes paralelos, siem- 
pre ala horizontal, ambos resultados necesarios de 


= _la. presion que ejercia la parte superior de la masa ; 


sobre la sustancia gaseosa: encerrada en ellas. 
; >. Tales son los caractéres esteriores con que se 
presentan á la simple vista los pedazos que he des 
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erito: veamos ahora lo que he observado al micros» 
copio principalmente. en los pedazos ‘de la 2° colec- 
cion, que por su aspecto petroso y por no- hallarse 
alterados por los agentes admosféricos como los de 
la primera, deben, conservar con mas pureza sus ele- 


¿mentos y dar una idea mas exacta que aquellos de 


la naturaleza y composicion. de estas rocas. | 
Pulverizados separadamente unos fragmentos ar- 
rancados de. ellos, reducido su polvo a tres volume- 


nes de- las dimensiones dichas por medio del cristal, . 


y denominados los papeles como antes, el polvo de 


la 2%. coleccion me presentó los caracteres siguientes» 


Papel A. 
Polvo agrisado, arido al tacto que cruje poco 
en el mortero y que tiene alguna accion sobre él la 
barra magnética. Z 


Sustancias diversas que se notan. ; 

t*. Muchos fragmentos blancos, los mas en la- 
“minitas casi rectangulas con lustre de vidrio, testura 
hojosa, traslucientes -y casi transparentes, que se funden 
al soplete en vidrio. algo lechoso. ig ; 

22. Bastantes. fragmentos blancos los unos, y 
otros amarillentos, todos indeterminados, poco lustro- 
sos, test. casi desigual en los mas, traslucientes y que 
se fonden bastante tiempo despues que los anteriores 
‘en un vidrio verde amarillento. - i 


3. Pocos fragmentos de un negro verdoso ó 


_verdinegro casi redondeados, muy -pocos en astillas, 


poco lustrosos, desde opacos. hasta poco. traslucientes 
“y que se fanden muy facilmente en un esmalte vere 
dinegro. dio ae : WA TE 
Ä 4% Muy pocos fragmentos de un negro per- 
fecto, indeterminados y agudos, con lustre casi metálico, 


test: concoidea, opacos, y que resisten mucho 4 la 


fasion dando por fin un esmalte negro casi mate, - 


eee E 
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| Papep Bl soda goes. 0m 


Polvo de un gris mas obscuro, é igual en los 
demas caracteres al del papel anterior. 


Sustancias diversas que se notan. 
: aS Las mismas que en el del papel ‘anterior con 
las diferencias de ser en mayor número los fragmen- 
mentos de la 2%, presentarse los de la tercera pe- 
metrados y envueltos por la sustancia 1% blanca vi- 
driosa y hallarse muy pocos fragmentos de la 4%. ~ 


4 


Papel Coi 354 bose Se 

Todo como en el anterior, notandose mejor 

unas sustancias que ofras: se distinguen fragmentas de 

“eristales pertenecientes 4 la 1% y 2%. se ocúlta la fi- 

“gura de la tercera y 4°. pero ‘su color sobresale mit 

cho altraves de las demas. MEPS Best bi 

S Examinando al microscopio fragmentos grose= 
ros de la roca sé notan las mismas 4 sustancias: la 
1. en tablas casi rombeas, la 2% en prismas exágo- 
“nos imperfectos y en granos, la 3%. en masas penes 
‘tradas por los cristales de la 1% y por los fragmen- 
titos de la 4°., de manera que todas áfecran la estruc= 
tura de un granito cuyas partes se hallan entrelaza= 
das dejando -á veces entre ví vacios microscopicosirre- 
“gulares, Al soplete se funde en esmalte negro vere 
“doso, verificandolo: unas sustancias dates que otras, y 
cuyos vidrios se penetran poco, es decir que solo 
y da larga sirven de fúndente unos elementos á otros, 
Todos estos caracteres los he verificado mua 

chas veces alternando en el microscopio los frag= 
‘mentitos de cada polvo y los 'vidriós que dan sobre 
el hilo de disthena, y me he convencido comparan- 


z dolos: con las descripciones de los fosiles simples que 
; da sustancia núm. 1. es feldespato, lo mismo que los 
cristalitos. descompuestos que se hallan en los peda- 
zos de la 1% coleccion; la del núm. 2: pyroxena que 
£ | 

N 


| 
| 
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solo puede distinguirse: de la anterior por-la dificul- 


tad desu fusion, puesen polvo muy delgado se conw 


funden enteramente su color y figura, La del núm. 
3 amphibola la «cual me ha ofrecido varias dudas fun- 
dadas solaments en que Mr, ae ae asegura ser muy 
escasa en las rocas de esta: especie; pero me he con= 
vencido de que. existe aquí en ideal nötable, por 
esperimentos comparativos con la amphibola pura en 
fragmentos de un mismo. volumen,. sobre el grado de 


fusivilidad y resultado de esta; y finalmente la del núm. 


4 hierro titanio cuyos caracteres de magnetismo y so- 
plete son tan sobresalientes que no dejan duda algu= 
ma en su determinacion. 

Los cristalitos que se hallan en: las paredes de 
las ampollas de los. pedazos de la 3”. coleccion, son 
de feldespato yde pyroxena; pero no he podido co- 
nocer la sustancia que los barniza por «ser una teli- 
ta sumamente delgada que ni aun tratados los cristae 
les con borax le imprime Caracteres ng para 
distinguirla, 

Asegurado asi del número y: calidad Galas pare 
tes componentes me resta indicar sus proporciones, lo 
cual no podré hacer con toda ‘exactitud porque ni 
aun por medio de lavajes y repetidas decantaciones 
he conseguido separar completamente unas sustancias 
de otras, principalmente el feldespato de la pyroxene 
que pulverizados finamente y en el estado en que se 
hallan en esta roca, casi no tienen otros carácteres dis 
tintivos que los de la fusion como dije antes, y he 
tenido que valerme de varias combinaciones para fin 
xarme en las siguientes proporciones que son un tere 
mino medio de todas las > he GO, | 

A 38. 
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Esta analisis tiene’ 4 ‘su favor uñ esperimento* 
que la confirma, y es que mezclados los simples en 
estado de pureza sobre el hilo de disthena y en las 
proporciones indicadas, resulta al fuego un vidrio que 
tiene todas las propiedades del que da un fragmen— 
to de la roca, cuyo resultado satisfactorio imprime 
cierto grado de confianza á toda la serie de mis es- 
perimen:os 

El estado vidrioso en que se ballan el fel- 


despato y la pyroxene dejan percibir bien el negro 


de la amphibola y del. hierro titanio, cuyo color 
mezclado con el blanco de la 1%. y el amarillo. de 
la 2%. dan 4 la roca el color gris ceniciento obs= 
curo, 6 negro agrisado claro que tiene recien pare 
tida; por otra parte el feldespato: facilita» la fusion 
de la pyroxene en vidrio verdoso, y como la am- 
phibola Jo. es mas: que las anteriores en esmalte ca- 
si negro, resulta la roca facilmente fusible en un es- 
malte negro verdoso, porque este último fosil ime 
prime mucho sus caracteres en la composicion. 

= Tambien el resultado de esta analisis mecä- 
nica contribuye poderosamente á confirmar la opinion 
que generalmente se tiene del origen volcánico de es 
te pais; aun la vista menos ejercitada no ve en él 
mas que escorias, lavas, undimientos, costras, ampo- 
llas, rajas, respiraderos, materias vitrificadas y reque= 
madas, señales todas ¡nequivocas de las alteraciones 
que ocasiona el fuego en los cuerpos en que exer= 
ce su accion liquidante; la análisis. pues desenvuelve 
aqui la asociacion de la mitad de las 8 sustancias que 
constituyen. las rocas volcánicas de Europa: el feldes- 
pato y la pyroxene fforman la : parte. dominante en 
aquellas y en estas: el hierro titanio es escaso en 
ambas, [y si la amphibola es mas abundante acá que 
alla, creo que- esta diferencia en la proporcion, debe 
atribuirse 4 las diversas especies de rocas que fueron 
el alimento del fuego en paises- tan: distantes, la cual 
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ho es bastante 4 “segrégar las ‘del pedregal del ran- 
go de volcauieas en’ que las colocan sus caracteres es= 
teriores y Su composicion. ; 

Me. Cordier divide las asociaciones de las di- 
ferentes sustancias microscópicas que componen las pas- 
tas litoides de las corrientes de lava” de todas eda- 
des, en las dos clases siguientes. 


1°, CLASE. 
Feldespato predominante con 
pyroxene y hierro titanio. 
hierro titanio y amphibola. 
ampbigene y hierro titanio. —. 
hierro titanio, mica y amphibola. 


2° CEASE. 
Pyrexene predominante con 

feldespato y hierro titanio. = 

feldespato, hierro titanio y peridot. 

feldespato, hierro titanio y amphigene. 

feldespato, hierro titanio y hierro oligista. 

Y aunque no puede reducirse 4 ninguna de 
estas 8 asociaciones la que hemos hallado, esto en mi 
concepto solo prueba que la naturaleza nunca se su- 
jeta 4 los limites estrechos de nuestras clasificiones, 
sino que sigue su marcha por una multitud de sen= 
deros desconocidos: es cierto que la sagacidad de Mr. 
Cordier la ha sorprendido en muchos puntos preci 
sandola á declarar sus secretos: pero no tuvo quien 
le presentase rocas volcánicas de este país para exa= 
minarlas; hubiera entonces introducido en sus asocia= 
ciones otra nueva, formada por la reunion cuaterna= 


tia del feldespato predominante, con pyroxene, amphi- 


bola y hierro titanio, y hubiera señalado un lugar á 
estas rocas en su distribucion metodica. 
TOMO 2. - EE Lae A = 


© 

á El señor Gama parece que: fué- el. «primero 
que se dedicó 4 examinar esta. parte del: valle de 
Méjico; pero mas profundo é elistrado en la astrono- 
mia azteca que en. el conocimiento de las sustancias: 
minerales, creia que toda ella era de caliza;el padre Alzae 
te reconoció la falsedad de esta opinion asegurandose 
por medio de los accidos. de que no hacia eferves= 
cencia y manifestó: en su descripcion: del valle, que: 
la habia formado una corriente: de lava vomitada por 
el cerro. del Chicle. cuyo: crater. visitó, y ise: presenta: 
como: una boca lateral en: la falda. del norte de la 
gran montaña de Ajusco: yo no. he viajado. lo bas» 
tante para rectificar esta observacion. y para. satisfa— 
cer á varias. cuestiones que escitan en mi imagina= 
cion: las pocas relaciones geognosticas que conozco 
de este terreno; pero: ;si-.el» padre Alzate acertó» 
en el origem del pedregal fundado. solo en el aspec- 
to esterior, este fundamento consultado aisladamente: 
le indujo por otra parte a creer que la gran piedra: 
del calendario mejicano habia sido: sacada: de aquel 
sitio. La: anilisis. mecánica de unos “fragmentos de es» 
te monumento: astronómico me: ha dado todas las: pare 
tes constitutivas de la sustancia que Mr. Cordier llama ba- 
salto, el cual se distingue esencialmente: de la anterior: 
por ser en: este la pyroxene la: parte dominante, cu 
yos- resultados. comparados con: los: de. unos fragmen-- 
tos. de la roca del cerro de Iztapalapa ó sea de la 
Estrella. ofrecen la. mas: exacta conveniencia, y esta: 
identidad. de composicion es en mi concepto un indie 
cio. mas veemente: que la: simple semejanza esterior,, 
para deducir que la sacasen de esta: montaña, en. done: 
de: ademas se; encuentran masas: mucho mayores: y. mas: 
puras: que: las: que: hay: en: el pedregal. =Es de V, 
siempre: afectisimo. seguro servidor: Q.. Si M.. B.= José: 
Maria: de. Bustamante | | 
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 $0BERANOS DECRETOS DE LAS CORTES. 
Premio «concedido al pueblo. de Tepic, comprehendido en 
ee “el mando de este’ vireinato. EA 
Dia 24 de julio de 1811.= Deseando las cór- 
es generales y “estraordinacias manifestar á los leales 
habitantes de Tepic lo gratos que les fueron sus ser- 
vicios, y la particular atencion que les merecieron 
sus esfuerzos, dirigidós 4 restablecer la tranquilidad / 
pública en estos paises, concedieron por decreto de es- 
te dia al citado pueblo el título de noble y leal ciu- 
dad de Tepic; y mandaron que los oficios concegiles, 
que restaban para la formacion de su ayuntamiento, 
fuesen nombrados por la primera ‘vez en la misma 
conformidad ‘que en él se hacia el nombramiento de 
sus alcaldes ordinarios; debiendose en lo sucesivo se= 
guir la _práctica general que rijiese en estas provin- 
cias, la cual en el dia es la sancionada por nuestra 
constitucion para toda la monarquía: | 


En el número 7°. de nuestro periódico dimos 
Hoticia de muchos decretos de las cortes estraordinarias 
en favor de estas provincias, como consecuencia de la igual» | 


A $ 
. 


dad con las de la peninsula que repetidamente, está de- 
clarada = Puede añadirse sin, embargo que por órden 
de 13 de enero de 1812 comunicada al señor se- 
cretario interino del despacho de hacienda de Indias, 
y conforme con una. propuesta del señor Don Es- 
tevan Varea, en la memoria que presentó con fecha 
27 de julio de 811. se suprimió la direccion de pol: 
Vora y naipes en esta Nueva España, y se mandó que la 
de tabacos entienda en ambos ramos: que por otro de- 
creto de 17 de enero del mismo año de 812. con- 
siderando las cörtes, que los estancos .. menores de 
dordoya is “alumbre, plomo, y estaño en. esta Nue- 
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va España ademas de producir muy poco 4 laha- 
cienda pública eran gravosos 4 la industria y mine- 
ria de sus habitantes y que su producto se reempla» 


‘zaria sobradamente con los erechos que deven= 


gue el libre comercio de estos mismos ramos tuvie= 
ron a bien estinguir dichos estancos: que por otro de 
29 del mismo mes y año deseando las cörtes fa- 
cilitar á los subditos españoles que por cualquiera li- 
nea traigan su origen del Africa el estudio. de las 
ciencias y el acceso 4 la carrera eclesiástica, á fin 
de que lleguen á ser cada vez mas utiles’al estado, 
los habilitaron para que, estando por otra patte do- 
tados de prendas recomendables, puedan ser admiti= 
‘dos 4 las matrículas y grados de las universidades, 
ser alumnos de los seminarios, ‘tomar el habito en 
las comunidades religiosas, y recibir los ordenes sae 
grados, siempre que concurran en ellos los demas 
requisitos y circustancias que requieran los cánones, 
las leyes del reyno, y las particulares constituciones 
de las diferentes corporaciones, en que pretendan ser 
admitidos, entendiendose derogadas solamente por ese 


‘te decreto las leyes 6 estatutos particulares que se 


opongan á la habilitación que por él se les conce- 
de: que por otra orden de 15. de julio del mismo 
año, en atencion 4 los singulares servicios de. la 
ciudad de San Miguel, villa de San Vicente, y pue: 


3 


blo de Santa Ana en el reino de Goatemala, se con- 


cedieron los títulos 4 la primera de muy noble y 


muy leal ciudad, á la segunda el de ciudad y alter- 


cero el de villa, libres de todo. servicio; y resol- 


vieron que el consejo de regencia concediese á los 
curas párrocos los premios á que por igual causa se 
habian hecho acredores: y que por otro decreto, de 
5 de setiembre de 1813 se mando establecer una 


intendencia en las provincias internas de oriente en esta 


Nueva España, á saber, Coahuila, las Tejas, nuevo 
reino de Leon, y Nuevo Santander; residiendo 


” 


intendente en la villa” de Santiago del Saltillo, don- 
de por la ley de arreglo de tribunales de 9 de oc= 
tubre> de 1812.'se: habia mandado tambien” estable= 
eer una audiencia: de dos “salas. =Por último: con fe+ 
cha: 22 de abril de este año ha.cespedido S. Miun 


. real decreto comunicado por. la secretária. de. estado 


y del despacho de la gobernacion de ultramar: en que, 
haciendose mérito del de 15 del mismo mes y año, 
por el cual. se restablecieron ‚en: su pleno vigor to: 
dos los decretos de. las córtes generales y estraordi- 
narias en favor. de. las mismas provincias de- ultra» 
mar, para evitar cualquiera duda y espresar. mas la 
real voluntad acerca de um asunto que ha merecido 
al. rey. la mayor. atencion, y llamo justamente la de 
las cértes, cual es. el. de dispensar, una decidida pro» 
teccion y amparo a. los indios en toda-la España ule 
tramarina, se manda guardar, cumplir, y ejecutar con 


la puntualidad mas escrupulosa el decreto de las mis. ` 


mas córtes de 9 de noviembre“ de 812. por el que 


se. abolieron las mitas 6, mandamientos 6 repartimien=. 


tos de indios, y, todo servicio personal á- cualquiera 


corporaciones, y funcionarios públicos, curas. parrocos, u 
otras personas particulares: se mando que. las cargas 


públicas” se distribuyan, entre todos los vecinos de 


los pueblos de cualquiera clase qué sean: se acordó el 
repartimiento. de tierras 4 los indios, -debiendo ene 
tender. en. él, las. diputaciones provinciales: y se dee 
terminó que en todos los colegios de ultramar, don= 
de haya becas de merced, se provean algunas. en ins 
dios;.., todo „lo cual se, publicó por bando en. esta 
capital. .el «dia: 29), de. agosto: último,. que se halla ine 


serto en Ja gaceta -de 2 de „setiembre i- húmero 116%. 
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| si in lab csdMPRESOSI al me“ srusburm 
E en 
: | = “rs LA ay - 2 ral 
| Memoria: sobre la poblacion de Nueva Espana lif 
| escrita» por ° D. Fernando Navarro y Noriega, contador a 
| general de los ramos: de- arbitrios de ‘este reino.= Poco j 
| ántes de la desgraciada” época de nuestra degrada= A 
cion en julio de 1814. presentó el autor el fruto A 
A de sus «trabajos 4 la diputacion provincial, que en- i 
tonces habia. Por espacio de los “seis: años que hes g 
mos. permanecido em el mismo estado ha guardado a: 
N silencio, obrando como hombre sensato, porque hus 
A bieran aprovechado poco sus duces. Pero ahora que = 
| i we “A ha renacido la libertad hace el mejor uso de ella, ti 
Ei or ow Yor imprimiendo una obrita; digna: del mayor aprecio por q 
7 Looe gi las noticias que contiene, datos que’ presenta, y fun- Ic 
j } 910 damentos con. que apoya el: estado de poblacion del K 
oF reino, reformando ` las - equivocaciones que se-han pade- E ` $ 
| Eh = Acido en < otros censos; regala las leguas cuadradas de Es å 
TF la area. ó -superficie en ciento diez y ocho mil cua / 5, 2 t 
E pes $) trocientos setenta y — ocho; los "habitantes “por legua .L- ú 
NS cuadrada. en cincuenta © y dos: ‘los’ españoles america” é 
| nos y europeos en un millon noventa -y «siete mil no+ i 
= yecientos veinte y ocho: los indios en” tres millones i 
y 7 seiscientos: setenta y seis mil doscientos ochenta y_pno; 
hi y las castas en un millon trescientos treinta y ocho % 
AS Be > setecientos seis, que componen la suma total de 2 
une seis millones" ciento veinte y dos mil: trescientos cin- i 
| | cuenta y cuatro; los individuos” del ¿lero secular se „= ae 
| van regulan: en cuatro mil doscientos: veinte y nueve, Ba Se i 
we A del. regular en tres mil ciento doce,” y “las monjas y 
; E en dos mil noventa 'y ocho; siendo- de advertir que . ~~ | 
= divides ‘todo el: reino en Jas “intendencias 'de* Méjico; © 
ss -— Guadalajara, Puebla, Veracruz, Mérida, Oaxaca, Gua- 
ES E najuato, Valladolid, San Luis Potosi, Zacatecas, y g0- ; 
iag bierno de Tlascala: en cuatro” gobiernos” de las pro- 3 
i vincias internas de oriente, que son, del nuevo reie | | 
eT no, de Leon, nuevo Santander, Cohahuila, y Tejas: | 


95 
en tres de, las- provincias: internas: de‘ óccidente,; Dus 
rango, Arizpe, - y: nuevo Méjico; y en dos delas Cas 
lifornias, uno de: la: antigua .o baja, y otro de la:nue= 
napór altas p: | 
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s ss «Historia: antiguo: de: Méjico. ¿Entre Tas varias 
obras, que: el licenciado» D: Mariano Veitia » dejo es- 
critas, merece un: lugar distinguido: la historia anti= 
gua de Méjico que: se; ha’ anunciado al «público: Su 
asunto es de los mas interesantes para el conocia 
miento de la antigiiedad mejicana. Su estilo, aunque 
asiático, es no obstante natural y muy claro. No aven- 
tura facilmente sus opiniones, pues aquellos hechos 
que la crítica juicisa suele desechar comio fabulosos no 
los presenta sino conjeturalmente y despues de es- 
poner solidas razones. Tal es el de la venida a estas 
regiones del gran Quetzalcoal en la que todos los 
autores convienen. Veitia se inclina 4 creer que es- 
te varon singular fué el apostol Santo Tomas, jui- 
cio que forma despues de haber examinado erudita. 
é ingeniosamente=su: doctrina,.el tiempo de su ve- 
nida, y hasta el vestido que usaba y con que lo 
repersentan los mapas mejicanos. 

La intima amistad que el autor llevó con el 
caballero Boturini, de quien fué albacea, le propor- 
ciond registrar y poderse: aprovechar del. riquisimo 
muséo que aquel habia formado; y así es que siem» 
pre escribe com monumentos 4 la vista: circustancia 
que da bastante peso a sus. relaciones, como que 


no son debidas 4 la falible’ tradicion, sino que, es- 
ran apoyadas em testimonios mas” autenticos y fide= 
diguos. Aunque la “historia no’ esta’ completa por ha- 


ber fallecido Veitia antes. de: concluirla, creemos sin. 
embargo que su publicacion. será útil, especialmente para. 
aquellas personas que ignorando el idioma italiano. no. 
están en: disposiciom:de poder: leer:4: Clavigero¿=Se pu- 
blicará-la obra: em. cuadernos mensales: de 4. ocho. plie- 
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gos. y se divirá em: tres tómos, dandose en el pris 
mero una noticia biográfica ` ‘del autor y en el últia 
mo un apéndise que cerrará la historia hasta la Iles 
gada de los españoles al continente. Se reciben: sus= 
criciones en esta capital en la libreria de Recio 
y en la imprenta de Benavente y en Puebla en la 
libreria de D. Pablo Abelar, siendo su precio el de 
seis pesos adelantados por cada semestre para los sus= 
critores de Méjico y acho paros ‚para los de las 
provincias, | 


spre: 
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Este Gerd tiene abierta, HERI en “Méjico, 
en. la. libreriá de Recio: en Veracruz, en la de Beg 
wa; y en ia WI en la de Goizueta. 


Miércoles 29 de.noviembre de 1830: at 
es imprenta de D. Alejandro Valdés. ~~ 


pa 
Señores editores: En el núm. 200 de su periódico Ila- 
man Vds. la atencion det público sobre . una. cuestiong 
que bajo cualquier aspecto <que cise considere, es ucierta- 
mente de laso mas importantes que pueden agitarsey Y: Vds 
persuadidos de esta verdad desean contribuit (a ilustraria 
dando á luz dos escritos que se les comuniquen y por pet: 
sonas instruidas en el estado de las provincias de. Ultras 
mar. Animado por -su invitacion dirijo va Vds. ‚las sie 
guientes observaciones , 4 que. me dá motivo el «artículo 
comunicado que comenzó en aquel número y que ha se- 
guido ea los posteriores. Trataré de escusar: ás Vds; el. sen. 
timiento que les causa el que la cuestion no pueda tratar- 
se sin renovar antiguos resentimientos y recordar recientes agras 
vias: si me viere obligado. á remontar a épocas atrasadas, 
evitaré á lo menos servirme de aquellas; voces. como Ma 
surgentes y gochupines,, criollos, que sia añadir nada á la cla 
ridad del discurso, despiertan todas las euemistades , Y usar 
ré siempre de aquella imparcialidad que €s la unica, que 
puede conducir al acierto. Esta se protesta, es verdad, en 
todos los escritos, pero no en todos se observa, y uo, es de 
adınirar que carezca frecuentemente de ella el artículo que 
Vds. han publicado, cuando su autor nos previene que ani- 
man su pluma los mismos sentimientos con que antes hizo la 
guerra por algunos años, pues es claro, que la. inclinacion 
al partido que haya seguido no le dejará ver siempre la 
verdad con toda claridad. Tampoco es estraño que tenien- 
do adoptadas por principios las ideas que felizmente nos rijen, 


las combata- en- su aplicacion a la America. Sea que; ess. 


tos principios no estén muy sólidamente sentados, © que 
el espíritu de parcialidad no deja hacer siempre uso de ellos, 
es bastante comun entre ciertos liberales serlo siempre pas 
ra la peuimvulayo y olvidarse que lo son cuando se, trata 
de Ultramar. er ae 
Aunque la cuestion que ahora se. agita TO ¿Esté precis 


N 


ul 
samente limitada 4 los puntos que en: dicho artículo se in- 
dican, examinaré primero ligeramente estos, Y pasaré 4 
proponer otros nuevos. Ll primero es la cuestion de de- 
recho: otras plumas mas versadas en esta materia que la mia 
la desembolverán acaso estemsamente, pero NO omitiré 
observar, que cuando hace once años que se pasó ya á la 
de! hecho, y que se ha continuado desde entonces tra- 
tandola por las “armas, no parece que sea aquella la mas 
importante de discutir ahora. Sea legitimo 6 no el derecho 
que asiste 4 los americanos en la guerra que han em- 
prendido, el hecho es que esta guerra se está haciendo, y 
la cuestion del dia pudiera presentarse en estos términos: 
¿Hay ó no recursos para llevarla adelante? supuesto que 
los haya ¿es este el mejor empleo que se puede dar a los 
tesoros y cd la sangre de la nacion £ Aun cuando se lo- 
gre' sujetar ahora á las Américas 3 se asegura su perpetua 
union con la peninsula, sin emplear otros medios que la fuer- 
za? 3 Cuales pueden ser, estos medios? Como estos puntos 
se refieren mas particularmente al sesto del artículo comu- 
nicado, dejo su discusion para cuando hable de aquel, y 
vuelvo ahora al primero. Si los descendientes de Europeos 
establecidos en America tienen todos los derechos que les 
transmitieron sus padres, tienen tambien todos los que les 
dá el suelo en que nacieron ; tienen el derecho imprescrip=- 
tible, fundamento de toda sociedad, que es procurar su bien 
estar y el goce de todos los bienes que la naturaleza lesdis- 
pessa: Y por otra parte, si la conquista no dá ningun 
derecho, si ella no fue mas que una usurpación hecha 4 
los indigenas, que son los legítimos du.ños del nuevo mun- 
do, ¿como se quiere fundar mas adelante el derecho de 
España 4 las Américas sobre esa misma conquista que se 
declara. no ser mas que una usurpacion ?  Ciértamente que 
ella: no: dá derecho alguno; pero lo da el nacimiento, pe- 
10 lo daa las posestones que no todas tienen ese origen 
wicioso, y casi ninguna esta hoy en manos de sus primi- 
tivos «dueños. El autor del comunicado tiene por mejor el 
«derecho: de ‘los indigenas, pero dice que es probable que 
munca lleguen 4 hacer “uso de él. Se pudiera responder 
en sustancia á la acriminacion tantas veces. repstida co- 
‘mo contestada de ignorancia, ineptitud "Sc. lo que dice 
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madama de Sraél en alguna parte de sus refexiones Sobre fa 


revolucion francesa, á los que acusan al pú francés: de 
los crímenes de esta: los hombres son-lo que los hacen las 
leyes y las instituciones: si los franceses mancharon con de 
litos- su revolucion, el gobierno que la precedió» tuvo “la 
culpa pues no supo formarlos virtuosos. Si los indios son 
lo que son; no se acuse a ellos sino 4 quien ha 'querido 
que asi sean. Ei autor del comunicado se equivoca © ma- 
nifiestamente, diciendo que son inclinados á la vida erran= 
te. Apenas hay especie de hombres tan apegados 4 sus 'ho- 
gares, y si el señor autor quiere leer los primeros escri 
tores de la conquista , y de lo que se llama poblacion de 
Nueva-España, verá cuanto trabajo costó y cuantas. violen: 
cias se empleaton para arrancarlos de sus casas rústicas “y 
traerlos 4 formar los pueblos que se iban fundando.“ Los 
indios. errantes som tan pocos con respecto á los radica= 
dos en poblaciones., como haremos ver mas adelante. Rec= 
tificaré otro error del mismo párrafo con citar tambien ‘obras 
impresas, y serán los diarios de las sesiones de. las © córtes 
estraordinarias: en las discusiones relativas 4 la formacion 
de la constitucion podrá verse todo el interés que toma- 
ron los diputados americanos por asegurar a las castas: los 
derechos de ciudádanos , y en las de las córtes actuales, quie= 
nes sou los que han promovido de nuevo que los disfru= 
ten: y despues de esto, ¿como podrá: decirse que los ame- 
ricanos miran con desprecio 4 los originarios de Africa 2 
Cotejese lo que dicem ahora con to que, dijeron entonces), 
y se verá que es exactamente lo mismo. Se quejan (dice 
mas adelante el artículo comunicado ) del despotismo del go- 
bierno y de los virreyes, y ¿quien se queja? los hijos de. 
los mismos que lo han egercido. Conviene: pues el autor en 
que ha habido despotismo , y en que lo egercieron los pa, 
dres de los que ahora se quejan 3 no queda pues mas que 
hacer ver quienes son estos padres déspotas y estos» hijos: 
quejosos. Lo esplicarán mejor las observaciones de un via =. 
gero, que no siendo peninsular ni americano debe suponer=: 


sele exento' de espíritu de partido, y 4 quien han colocas: 


do sus sublimes é inmensos: conocimientos entre. los primes; 
ros sábios de que la Europa se honra. Estas señas dan. 
á- conocer que es el baron de. Humboldt , quien dice asis; 


At 


"ib, 20 AA 7 «Las teyes ¡españolas conceden los mismos 
derechos: á todos los. blancos » pero Jos que las egecutan 
¿procuran ‚destenir cesta igualdad: que ofende al. corgullo eur 
sopeos. El. gobierno y que desconfia: de los criollos, da los 
empleos de consecuencia: eselusivamente 4 los onatarales de 
da antigua España. De, aqui han. resultado las causas de 
Ja rivalidad y adios perpetuos entre gachupines y criollos. 
El. europeo: mas miserable gs sino educacion) sim instruc= 
CION 5° se cree ‘superior: á los; blancos nacidos en el. nuevo 
continente y porque sabe que protegido por sus paisanos) 
favorecido por. aquellas casualidadestan comunes EN un pa= 
is en- que joss caudales se. adquierch tan “aprisa como Se 
pierden, conseguirá algun dia ocupar aquellos empleos , cu= 
yo. alcance . puede decirse, prohibido 4 los natives del pa= 
is, por mas que se distingan por sus talentos, su imstruc= 
cion y. sus viemades? ¿No esapues estrafio que se quejen 
de los que estan en posesion del poder, sts hijos: que 
nunca han de alcanzarlo. Esto mismo! prueba que el des- 
potismo „era escesivo, y nada seria ¡maso Fácibo: que Rem" 
lar hechos particulares. Y recientes: no citaré: mas que uno 
quese me; presenta hejeando el libro á que acabo de reż 
ferirme.. “ En todas las colonias cuyas costas baña -€l oc* 
ceano atlántico, se ha seguido tenazmente el mas odioso sis- 
toma prohibitivo: Estando yo en Megico recibió el virey 
una, onden ;de. la corte par hacer arrancar las cepas en 
las provincias septentrionales de la Nueva=España) porque 
el. comercio de “Cádiz se quejó «delas baja que. se: nota= 
ba en el: consumo: de dos. vinos de: España. Felizmente- no 
se. obedeció. Vesta Órden, como sucede: cgi otras muchas de 
las. que. espiden los ministross $e temió que á- pesar det: 


estremo jisufrimiento: del pueblo: megicano, podia ser peli-\ 


x 


gnoso.cteducirlo a» la: desesperacion > «devastahdo sus propie=> 


2 


dades YA forzandolosa comprar 4 Jos monopoliséafcuropeos 
Jon! que Ja naturaleza: benéfica: produce en aquel terreno.” 


Presentese ¿si lo: hay un. hecho. semejante cn la. Peninsula; » 
wdemaganvel<staccarbitcariedads que huvo y. hay aun ba~: 


jo: elicrégimenc constitucional. SATT. jos. gobernantes de A- 


méricas paras ponew:en práctica en olvido. das leyes: Y” 


órdenes que ser Tes mandan», segun les conviene , €s el 


último. grado del despotismo ,o pues: una vez trasladados 4 Uli. 


mamang no oparecesique zone autoridad superior 4 la 
suya. Y no se diga que se satisfacen con- la pronta ad- 
quisicion de lo que desean). pues Como la codicia no tie= 
ne limites, ni ellos los ponen á los abusos á que esta los 
Branciforte fue lo mismo el último dia de su gó= 
bierno que vel «primero. No negare que se recuerdan © con 
sentimiento los 7 oteriores á la revolucion , asi “como 
sucede en la península “con el reynado de Fernando 6. 
en que no ‘habia libertad, pero si paz y abundancia, ¥ 
esto bastaba pata contentar al pueblo: en una época en que 
no reynaban las ideas y la ilustracion que han>cambiado 
la faz. del mundo, Para probar que son solo los origina- 
rios de Europa los que han suscitado la revolucion, el 
autor «del, comunicado cita “sus apellidos. ¡Singular -prue= 
ba! Como si ‘lo indios DO hubiesen tomado en tiempo de 
los repartimientos los delos conquistadores sus amos, y 
los esclavos los ‘de la casa á que pertenecian; como si to= 
dos en general en América no tuviesen apellidos españo- 
les: es menester © no haber estado alla, 6 querer abusar 
del poco conocimiento que comunmente se tiene de. aque— 
llo en la peninsula, para propalar semejante idea, que resulta 
falsa en su aplicacion inmediata, pues ni Pedro Asensio 
en N. E. ni muchos de los principales geles de ‘costa fir- 
me son descendientes de españoles. DARUI 
Son tales los “errores en que cae el autor, tan falsos 
los «datos que presenta enm ta discusion de su 2.2 punto, 
ue la mejor refutacion €s ofrecer los verdaderos € incon- 
trastables. Juzga exagerado el cálculo que dá a la Améri- 
ca española 15 millones de® habitantes , y sta indicar 108! 
datos en que apoya esta su opinion, pasa decir que” ápesar” 
de que el reino de Mégico sea ‚el “mas ¿poblado 5 ten! la? 
saperficie inmensa de 480,000: leguas cuadradas, uo hay. mas. 
que solos: 3,406. propietarios. Para calcular la superficie no hay: 
ciertamente mas ‘datos que los que recogió “com esmero “y” 
diligencia” el baron de ‚Humbold , y sobre los que fundó! 
sus cálculos el «célebre Oltmanns, que és uno de los pri-’ 
meros astrónomos de Alemania5” Y de=todo resulta que la` 
superficie “dela N. E. (no comprendiendo en ella’ como" 
ni en lo que sigue, a Goatemala), és de 1 18,478 leguas cua- 
dradas de 25-al grado: resultado: bien diverso del que:adop=" 


arrastra: 


N 


SL 
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6 
ta el autor ,.y que seria wk ie hiciese conocer los datos 
y operaciones en que la funda. De los que el gobierno 
de Mégico tiene, y que con otros muy curiosos se publi- 
caron: el año pasado en aquella capital, se concluye que hay 
en N. E. 3,749 haciendas de campo ; 6,634 ranchos 0 
haciendas -menores independientes de aquellas ,y 1,195. €s- 


cen la: suma de 11,628 propiedades rústicas; y aun Cuan- 
do se suponga que cada propietario. tenga dos fincas , que 
es, el. caso estremos- pues aunque hay agrios que reunan 
mas, lo comun.no €s €50, siempre resultará que hay a lo 
menos. 5000. propietärios de bienes rurales, 4 loque debe agre- 
garse el gran número de los que lo son de fincas urba- 
nas, de minas éingenios de, beneficio, y de capitales impues= 
tos A censo» Es tambien. de notar, que las, 1118,478 leguas 


\ tancias ó haciendas de cria de ganados, que por todas ha- 


(3 „ cpadradas de superficie comprenden la de Jas Californias y 


provincias internas; en la.mayor parte de-las cuales no hay 
todavia. division de. propiedades, de manera que convinien= 
doen, que asi como sucede en.muchas provincias de la pe~ 
nínsula,. el terreno „esta muy mal repartido en N. E. es 
menester, confesar tambien que las propiedades rusticas no 
son tan monstruosas, mi, con mucho, como quiere persuadir= 
lo. el, autor del comunicado. Veamos ahora lo que hay en 


cuanto 4 la poblacion: el dato positivo, fundamental de: 


todo cálculo «es el padron que hizo hacer el virey conde 
de Revillagigedo; es. evidente que debe aumentarse no solo 
con. -la poblacion: de las provincias en que el. censo no. He- 
gó -á hacerse, sino tambien por- razon del ocultamiento de 
muchos, y. por el aumento natural de habitantes desde aquella 
época. Si. en, la peninsula donde por estar mas concentra- 
da la poblacion y por no haber tanto. interés para ocul- 
tarse, pues no se ha, pagado nunca una capitacion, juzga 
la comision que el gobierno nombro para preparar la divi= 
sion. del territorio, que debe aumentarse de un quinto el 
resultado. de los últimos Censos, ¿NO será quedarse muy core 
to aumentarlos en N. E. en la misma proposicion por aque- 
lla causa? Del examen detallado de las matrículas y otras 


debe. aumentarse. el. padron del: año: de) 1793. 4de un 45 pot 


\ piezas, auténticas c}: oficiales. de los últimos/años, resulta que. 


1.0054... pata representar da ¿poblacion de N. E.-en el año. 
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de 1810, y que esta era en este año de 6,112,354 almas. 
Toda esta es gente establecida en poblaciones y rancherías, 
pues del cortísimo número de indios errantes, que. ha- 
bitan las provincias septentrionales colindantes con los Esta- 
dos-Unidos, no se ha podido hacer cuenta siendo como soa 
tribus independientes. Tenemos pues, que solo en N. E. hay 
mas de seis millones de personas 'avecindadas en solar 
conocido: luego ¿como puede decirse que en toda la Ame- 
rica española no hay mas que siete millones y. medio de 
habitantes que no sean sálvages errantes y sin domicilio? ¿Co= 
mo se afirma que no hay mas que 3,406 contribuyentes? 
ademas de los propietario de fincas urbanas y capitalistas 
de otra especie ¿ao contribuyen los consumidores? ¿no con= 
tribuyen los comerciantes? ¿no contribuyen los mineros? 


Mas ya advierto que dice el autor, no señor , que los co- ` 


merciantes son europeos que emigrarán, y. sin ellos no - hay 
minas. Respondo 4 lo primero que no todos los comercian- 
tes son europeos, ni todos emigrarían , y que aun cuando 
esto sucediese con respecto á los actuales, serian reempla- 
zados por otros españoles peninsulares, que no habiendo con» 
traido todavia el funesto hábito de regir á su modo las 
Américas, se acomoden á gózar unicamente los derechos 
comunes á todo ciudadano: esta concurrencia será mayor 
por parte de los estrangeros, y no de aventureros como 
maliciosamente se les llama: si por esta voz se entiende 
personas que no tienen capital y que pasan á buscarlo ejer= 
ciendo una industria útil, digo que ast son casi todos los 
europeos que pasan ä América, y que de, estos habrá 
infinitos: apenas las cortes han acordado un plan de colo- 
nizacion en America, que aun antes que el rey lo san- 
cione hay ya millares de suizos ,-que no espantados con 
los sucesos de la revolucion , pretenden aprovecharse de él, 
y desde el principio de la guerra ha habido en Buenos- 
Aires comerciantes ingleses con gruesos capitales, y labra- 
dores y artistas franceses, que han ido á plantar viñas y 
establecer industrias provechosas. St una falta de política y 
de humanidad hizo que Hidalgo declarase en N. E. la 
guerra á los europeos españoles, ni esta fue sin escepcion, 
ni los nuevos revolucionarios han imitado su ejemplo; asi 
no sabemos que los hayan incomodado, sino que antes.bien 


\ 


habiendo tómado al intendente de Puebla, y al goberna- 
dor de Tlascala, que ambos lo son, los dejaron en libertad, 
asi. como a los que estan en Guanajuato, Celaya y Otros 
puntos que han ocupado. Si asi se portan actualmente ¿qué 
no deberá esperarse cuando se organice un gobierno bajo 
los auspicios de la nacion española, y se consolide ‚estadle- 


‚mente? Precisó es conocer que el articulista solo trata de 


fascinar, y hacer por este medio ódiosa toda conciliacion. 

Casi. no seria necesario hablar de las minas, cuando 
en las discusiones de 'cörtes se ha tratado tan largamen- 
fe de su estado :y deo su «remedio! ;«pero como parece que 
el autor del comunicado es de los que no leen, será bue~ 
no prevenirle que ei ellas verá que no son solo Hidal= 
go, Morelos y sus secuaces: los que las destrozaron, sino 
que mas que todos ellos causó su ruina el bárbaro sis“ 
tema económico , que en su administracion «siguió el go= 
bierno ; que es falso que despues de coucluida la revo- 
lucion se. acuñasen solos 4 millones de pesos, pues ni 
entonces ni durante lo mas fuerte de ella se acuñaron 


nunca menos de seis millones de pesos eu Mégico , tras 


bäjändose al mismo tiempo en las casas de moneda de 
Zacatecas y Guadalajara, y estrayéndose grandes - cantida- 
des en barras por Tampico y S. Blas; que aunque este 
producto se ha ido aumentando hasta llegar 4 cosa de 
doce millones, no fué el año pasado cuando esta suma 
se amonedó, pues en él volvió 4 bajar dos millones 
menos de aquella; en fin que el remedio de las minas 
no consiste en los avíos que les den los comerciantes, que 
se han guardado muy bien de hacerlo ultimamente , sino 
en las sabias providencias que las córtes han decretado. 
Las minas las descubren los criollos, dice ; y tambien los 
europeos , en prueba de lo cual bastará citar los nombres 
célebres de Borda , Bustamante, Bustos y Obregon, que to- 
dos lo eran, y todos se hicieron -poderosos sin esos pon- 
derados auxilios de los comerciantes. ¿ Cuántas minas ha- 
bilitan éstos actualmente en N. E, ¢ Luego aunque los co- 
imerciantes actuales se retirasen de la América, no solo no 
faltaria Ja riqueza. del comercio, que es independiente de 
los: que ahora lo egercen, y que principalmente = se debe 
al clima y 4 Jas prøducsionss, sino que los mineros . per 


(9) : 


derian poco con su auseticia , que no por esto deseara 


Singan amante de la prosperidad” de su «pais. Pero en el 


caso que el autor propone faltaria “azogue para el beñe- 


icio , pues la abundancia se debe 4 las providencias del 


gobierno : si ‘toda rélacion quedase cortada con la penín- 
sula por ese” hecho, faltaria en’ América’ todo lo que»es 


“producto privativo de esta , asi como en ta peninsula todo 


Jo’ que lo es de aquella ; pero entonces pregunto yo ¿de 


“qué servirian las minas de: ‘Almaden? por qué los ‘beti- 


carios y doradores de Europa no consumen: al año 22 mil 
quiatales de azogue , que producen aquellas ; y por otra 
parte ¿es producto privativo de la Mancha: el ‘azogue? 
¿uo lo hay tambien en Alemania, en China, y en la mis- 
ma América, E » , -ikd OO 
El autor quiere que .se calculen, aunque solo. por un 
momento, los gastos que causaría “el establecimiento. de un 
gobierno, y sin calcularlos ni compararlos: con los produc- 
tos del pais, decide tmagistralmente que estos no: bastai 4 
cubriclos. Yo quisiera en efecto que se calculasen muy seria- 


; 


mente, y se comparasen con los que deben precisamente _ 


erogarse para proseguir una guerra que segun toda apariencia 
será larga, y para mantener los egércitos necesarios para cous 
servar aquellos paises sugetos á su pesar, y me parece que 
se encontrarla que estos deben ser mucho mas considerables 
que aquellos. Restabltcida la paz de una manera que sa- 


tisfaga a aquellos habitantes, son inutiles los egercitos nu- 


merosos, pues los enemigos esteriores son allí poco temibles, 
y esta sola economía basta para cubrir otras graves atenciones. 
¿Sabe acaso el autor 4 cuanto asciende el gasto estraor— 
dinario de N. E. por razon de la guerra? ¿lo ha com- 
parado con el que se aumentará con el establecimiento de 
un buen sistema de gobierno, economizándose los gastos 
superfluos que actualmente se hacen por la viciosa admi- 
nistracion que rije? conoce la influencia que tendrá vun 
plan de hacienda bien calculado, sobre un pais en que el 
producto anual de su riqueza asciende á 227.8120 pesos 
fuertes, ó sean 4,556 millones de reales? Yo celebraria 
que el autor viese entre otras Cosas la memoria de esta- 
tuto del consulado de Veracruz, que leyó en la junta de 
gobierno de este año de 1817. su secretario don Jose 
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'¿Maria :Quirósg. sugeto!. que) no debe’, serle «sospechoso , en 
«la que encontraría: .el,válculo aque, Me „refiero, Compa- 
le rense- por vaproximacion,clos productos, de, las „otras partes 
ndeg mbna cois estos: ASA. E. que es. en efecto la, prin- 
cocipal aúnghe: ne: Jag primera ¿que se, descubrió : gorrija ‚de 
ohpasa!iesteiserrof el autor , que. se, precia de. saber tanto de 
¿1 América recordándose 6 aprendiendo. ‚que fue costa firme, 

‘si habla del comtinente yy una. de las islas de Bahama. si ha- 
lidbla abedlutiunantemenos on again sb eiepcw> X - 
ano La terecra cuestion. es precisamente la que no presenta 
Sodificultad alguna’, aunque el autor. dice. que. la ofrece no 
menos ¡que las :Otras; nunca los ¿americanos de descenden- 
cia española han pretendido dominar sobre las otras castas; 
=. siempre.’ han entendido... que todas, disfruten de - los mismos 
csderechos, y como: antes dije, siempre trataron de procurar- 
-sélos3 ga qué, pues pedir una, seguridad ‚de que, las cas- 
à tası.se mantengan pasivas y: sino. se les dá, igual representación 
-gue á los biancos* Negársela seria, injusto, seria ¡mpolíti- 
0. Por otra patte la rivalidad que..se finje entre las ças- 
tas) y. que algunos desearian. escitar; donde nO 5° conoce, 
y. fomentar donde la hay, por aquel . principio banal que 
¿aconseja dividir para reinar, DO existe acaso mas que en 
«las islas y en Costa- firme, pero eu N. E. á quien con 
razon llama: el autor la. parte principal de la América £s- 
_. pafiola, siempre ha sido poco. influente, Los originarios de Afri- 
ca están establecidos ED ella casi Únicamente -en las COSTAS) 
oy, entre Jas provincias del interior algunas hay en que no 
"gon conocidas. Todas las razones que alega el autor contra 
e posibilidad. de igualar en derechos todas las castas, sOn 
+ las. mismas mismisimas que los serviles han repetido hasta 
el- fastidio contra el establecimiento de la constitucion €n 


- España; y ála verdad que no es estraña esta identidad de 

g .espresiones cuando la hay. en las ideas, puss como note. al 

ty principio, tal que es liberal para la Peninsula, deja de seso 
o quando se habla de Américas- pee ZA 

o to Aunque en. la lectura del artículo comunicado se tro- 
piece: cd cada paso con. errores gravisimos , no he queri- 
-i do- notarlos. todos pues fuera, menester escribir un tomo; 
à pero “no _puedo parar por: alto uno: muy de marca en qué 


incurre el autor diciendo , despues de mucha salva fildso- 
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fica, que los indios están formados bajo los principios del 

feudalismo, En los primeros tiempos + pudo reconocerse eh. 
Lak . . f 

feudalismo en los tepartimientos 5” pero: estos acabaron muy. 


Juego en Mejico, y aunque mas tarde, en. el Perú, a. 


pesat de las frecuentes turbulencias. que ‘los conquistadores 
mismos escitaron para -sostenerlos. Notaré de paso, en honor, 
de los herdivos y liberales ¿comuneros que UBA de. las, 
peticiones que la junta de: Tordesillas. hizo 4 Carlos 5-2; 
fue que en lo succesivo no se  repartiesen: mas indios en, 
America, y que se les quitasen á aquellos que los tuvie=. 
sen: este hecho no es tan conocido como merece, y debe., 
celebrarse tanto como las filantropicas escursiones del. ilus—. 
tre Casas. Pero volviendo al- asunto: acabados los -reparti=- 
mientos, puede decirse que no hay pais alguno. en la, 
tierra en que haya menos rastros del régimen feudal, 


pues aun lo que se llama los estados de la casa de Cor- . 


tés y de algunas mas, son propiedades, sin que los de- 
rechos y prestaciones señoriales se hayan conocido jamas 
en ellas? Como pues estarán formados los indios bajo los 
principios del “feudalismo, cuando el régimen feudal no: 
se conoce? Necesitaria estenderme mucho mas de lo que: 
un periodico puede permitir , para hacer ver quienes Y: 
por qué han mirado 4 los indios y á las castas Como in- 
feriores á los demás: me contentaré con. referir al autor, 
ya los lectores al enérgico informe que el. obispo de 
Mechoacan D. Fr. Antonio de san Miguel y su cabildo 
hicieron, al rey en el año de 1795, sobre jurisdiecion é 
imaunidades del- clero americano: en el se verá: lo. que, 
son: los. “indios y las castas-9 y al mismo tiempo si se ponz 
dera el despotismo que ba habido en América. u u = val 

He hablado antes suficientemente sobre la cuarta de, 
las cuestiones que el autor del’ comunicado presentas, Y 
de lo dicho hasta: ahora puede deducirse y que el ese 
tado en que la ‘América se halla es bien diverso de aquel 
en que quiere’ représentarla. Es verdad que el ‚autor, NO 
siempre es consecuente consigo mismo: al principio de su 
articulo puso- en duda que hubiese en toda ella, 150 ML, 
Hones de habitantes, y al fin mos dice > que, solo en ¿Cas 
sacas y santa Fé (que no son ciertamente las, provincias 
mas pobladas) hay algunos millones de habitantes. En estas 


$ 
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contradiciones absurdas se espone á caer quien habla sin 
principios fijos y sin datos fundados, dejándose llevar a 
cada: párrafo. por la pasion varia que se lo dicta. Entre- 
mos" ahora en las dos últimas cuestiones, que me- deten- 
dian ‘menos que las anteriores, por venir a las que al 
pfincipio ‘propuse. .El autor sigue contradiciendose, pues dá 
ahora por sentado el derecho de conquista que antes lla- 
nié una usurpacion: yo no dejaré, como el, aparte la cuestion 
de política y consideraciones cristianas con que la España esten- 
dió sus limites en el nuevo mundo, sino que citaré con es- 
te motivo lo que con otro semejante dijo el señor diputa- 
do Quintana, hablando sobre- señoríos, en la sesion de còr- 
tes de ar de abril de este año: “Se acude al injustó, vio= 
lento y anti social. derecho de conquista. Así lo califica. la 
diputación provincial de Cataluña, y con muchísima razon y 
justicia Se alegan las conquistas de Mallorca y. de Valen- 
cia. jahi ¡cuanto podria yo decir sobre la justicia ô in- 
justicia de las tales e pediciones porque, desengañemonos , se- 
fiores, jamas han faltado Metternichs, y todo el mundo es 


‘Laibach. Se da mucho valor á aquellas conquistas; tengan- 


lo en horabuena aunque yo no se lo doy. Sabido es que 
Ja diferencia de religion jamas ha podido ser motivo juse 
to para emprender una conquista, que en tal caso no se~ 
ria otra cosa que un grande latrocinio, segun la bella y 
exacta espresiou de san Agustin.” Si 4 estas palabras no- 
tables agregamos que un autor contemporaneo y de los fun- 
dadores del consejo de Indias, dicé que los conquistadores 


_ egercian el celo que los animaba por la religion , quando 


prede alicujus spes occurrit, cuando tenian esperanza de- ha- 
cer un buen botin, no nos quedará mas que notar, que 
todo se santificé con una bula del mas inmoral de los hom 
bres, 4 quien el cardenal Baronio. llama. hijo de perdicion, 
pata dejar bien parado todo el derecho que el autor alega; 
y que lo alegue en Madrid en el siglo rg!!! España ties 


me no solo un derecho, sino una obligacion de tratar de 


restablecer la paz en las Américas, de evitar el derramamiento 
de sangre, la ruina-de las fortunas y la desolacion de las fa- 


. filias, en uf pais en que su gobierno ha regido durante - 


300 años,-que se dirige por las mismas leyes y que ha for- 
mado en fin una misma nacion. La tiene no solo por evitar 


J 
tantos males 4 aquellos NE “sino tambien por el be» 
neficio de estos. Para lograr este importante obgeto, no debe 
perderse de vista el principio que el autor del comanicado 
sienta, aunque no sigue, y es, que el estado político de: las 
naciones, es inseparable del órden imprescriptible de la natu- 
raleza. Es menester, pues, acomodarnos á este, Y seguirlo 


fielmente para que las naciones sean felices, para que go~. 


cen de una paz estable. Convendré con el autor en que 
el abuso del poder y la inobservancia de las leyes (esto es, 
el despotismo, que antes habia dicho que no habia sido 
grande), han contribuido poderosamente á escitar la revoi 
lucion, pero no convendré en que este sea el único y ih 
cipal motivo de aquellas catastrofes. El espíritu del siglo, 

ilustracion que ha penetrado por todas partes, el Eolo 
de los Estados-Unidos, el de España,he aqui los principales 
motivos de las turbulencias de America: este espíritu no 
lo acaba la guerra, esta ilustracion no la ofusca la fuerza, 
estos egemplos uo se olvidan con la violencia. Asi es, que 
trastornada por Monte-Verde la república de Caracas, la re- 
volucion se volvio 4 suscitar y aun subsiste; asi es, que tran- 
quilizado en gran parte Mégico, mas por la politica de 
Apodaca , que por la severidad de Venegas y de Calleja, la 
revolucion ha vuelto 4 nacer bajo una forma mas temible. 
Para terminarla es pues menester contentar á aquellos ha- 
bitantesy no oprimirlos. ¿Y puede lograrse esto último? 
Veamos gi hay fuerzas para ello, que es el primer punto 
que propuse, El: autor no parece que aconseja la remi- 
sion de nuevas tropas de la peninsula , y no cuenta con 
esta mas que para la marina: si hemos de ser nacion, dice, 
es preciso fomentar nuestra marina, sacandola del estado en 
que ahora se halla; luego por ahora no está en buen esta- 


do y es menester comenzar á repararla, de manera que des- 


de ahora hasta que llegue la época en que lo esté, nues= 
tro comercio ha de seguir padeciendo la persecucion de esos 
corsarios estrangeros, que por poe y despreciables que sean, 
puede decirse que han bloqueado 4 Cadiz, Veracruz y la 
Havana, que nos han causado perdidas inmensas y siguen 
causandonoslas aun, de suerte que el mal es positivo y pre- 
sente, y el remedio solo en esperanza.. En el. mar def Sur 
no son solo algunos corsarios, sino buques mayores que per- 
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siguen. y, toman 4 nuestras Mans de guerra, sin encoun- 
trar: oposicion en todas aquellas costas. Si de la mar pa= 
samos, á la tierra, hallaremos, que por mas que se desfigue 
ren los hechos, la. gran mayoría de aquellos habitantes no es- 
tá por nuestro gobierno ; este ha encontrado, es verdad, re- 
cursos para hacer la guerra y pero esto nada tiene de és- 
traño y si se reflexiona en la influencia que ha debido egercer, 
aun en oposicion 4 la opinion pública, un gobierno estable- 
cido, apoyado. por los europeos radicados en aquellos pai- 
ses, que son 0 los principales empleados Ó ricos propieta= 
rios, y em cuyo favor se han movido todas las armas de 


la religion, escomuniones, autos de fé, sermones, transfor- 


mando en estos en milagros los mas comunes fenómenos de 


la naturaleza, y persuadiendo 4 los pueblos, que el temblor, 


de Caracas y la figura delas nubes en Acapulco eran una 
‘ara señal de la indiguacion cel. cielo. Pero no confiemos 
en este prestigio: cada dia se debilita: la nueva revolucion 
de Mégico “ha sido escitada por los mismos militares que 
combatieron la anterior: los mismos graaaderos que pelea- 


ron en Calderon contra la independencia son los que ahora 


- 
. 


Ja han jurado en las Villas ; este egemplo ha sido contagio- 
so, y el gobierno vé vueltas contra el las mismas ar= 


mas que antes se emplearon en su defensa: si puede, pues, 


“continuar la lucha como lo ha hecho Jos once años pa- 
«sados, no puede terminarla, y Si los disidentes no tie= 
‘nen la fuerza necesaria para llevar al cabo sus deseos, tienen 
“la suficiente para sostener Su partido; qué resultará pues f que 
‘ja guerra y la desolacion serán eteruas, Y que si por ta- 
“les medios pudiese lograrse la pacificacion , esta seria la 
“que describe Tácito diciendo, bi solitudinem faciunt, pacem 
“appellant, cuando hicieron un desierto , dicen que han res- 
tablecido la paz ¿y sera este el mejor empleo á que puedan 
“destinarse las armas españolas? ¿que ventajas le resultarán 
o. A la O lo estam93 viendo : ser comer= 
cio marítimo destruido, sus Fábricas sin fomento, pot fal— 


“ta del consumo de las Américas; en estas, sus rentas ani= - 


` quiladas, y en solo Mégico una deuda pública de mu- 
~ chos millones, Este es el fruto de las “medidas que tanto 
recomienda cl autor del artículo comunicado : ¿Y $e lo- 
una paz estable? ¿ asegurarán de este mo- 


~ grará com ellas 
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‘de aquel, continente co 
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“do su fortuna y su existencia los Europeos establecidos en 


América? ¿consolidará asi el gobierno la union perpetua 
I este? El” mismo alitor del Co- 
> wa ree £ į it , ; aa la 95 pitera TARA DIALES 
municado se encarga de las dificultades, que ofrece despues 
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. de la revolucion” tener 4 raya 4 aquellos habitantes” pi 
“pregunta ¿cómo podria el gobierno impedir las convulsiones és- 


pantosas que serían indispensables efectos de las pasiones hu- 


“‘manas? si estas pasiones en vez de acallarse se comprimen, 


si se irritan con la violencia ¿Con cuanta mayor fuerza 


“obraran? ¿qué será si á los elementos de > discordia « que 


pueda” haber, se agrega uno nuevo? Tal seria «en efecto 


“el que el autor insinúa tratando de formar de las castas 


ana tercera entidad: ya se ha visto que duradera lia sido 


“la paz que “estableció en Caracas Monteverde, y la que 


„eu N. E. atribuye el autor a4 Venegas y á Callejas que- 


F 


do subsisten la semilla de la discordía,. fueron: las mismas 


~ Jas causas del descontento , y á pesar del “número de‘ tropas 


que aun estaban. sobre las armas, este rompió por donde 
se le abrió un camino. A la vista de estos egemplares ¿ qué 
deberemos prometernos para lo sucesivo ¢ ¿cómo podrenos 


“ lisongeagnos de que una tranquilidad estable pueda testablecer- 


se en América, si no se emplean otros medios que aque- 


“llos con que no se ha podido lograr hasta hoy? ¿con 


medios que pugnan abiertamente con las ideas del si- 
glo y con el orden imprescriptible de la naturaleza Y pero, 
¿cuáles podran ser aquellos con que se logre el fin de- 
seado? ¿cuáles, los que siguiendo el orden de la natu- 
raleza salven todos los inconvenientes, que segun este, pro- 
duce la distancia en el egercicio de los poderes? ¿cómo 
podrán obtener los americanos el goce de aquellos derechos. 
que les pertenecen como 4 hombres, que “nuestra Consti- 
tución les asegura, y sin los cuales nunca estarán satisfe- 
chos? Ocioso es responder 4 ‘estas cuestiones, que se han 


debatido con tanto talento y conocimientos en Varios pa- 


peles que se han publicado ; me refiero á ellos énteramen- 

te, pues nada tendría que añadir. Veanse con el detenimien- 

to que merecen, pesense las razones que presentan, y juzguese 
re Js 


. Cod imparcialidad sobre sa importancia. 


He indicado con la brevedad aque me obligan los li- 
“mites que debo dar á este papel; los gravisimos errores de 
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hecho en que cae el autor del artículo comunicado: no 


creo responder 4 lo que es puramente insultante é invec- 


tivo: estas no son razones, y solo ellas deben ‘emplearse fal 
cuando se trata de llegar al descubrimiento de la ver- lor 
dad. Por las que he alegado puede verse con que funda- di 
‘mento esclama: este es españoles, el estado de virilidad la 
en que se encuentra la America ; los lectores imparciales ha- ju 
brán visto que el que el autor finje es bien diferente y 
‘del verdadero. Si en América la instruccion no es gene- ce 
ral, mo lo es tampoco ui aun en las naciones mas ci= g 
¿vilizadas, y en la misma Francia es esta una queja muy ti 
„comun; la clase acomodada la tiene indisputablemente, y K 
„acaso superior á la que se podia esperar de los medios que P 
se le han permitido para adquirirla: esta como en todas c 
„partes es la clase influente, y como compuesta asi de ame- ] 
- ricanos como de europeos, no puede decirse que las 1 


_demas clases vivan enteramente 4 merced de ‚los pri- 
_meros.. 


ae > 
Ha habido, es cierto, os en la revolucion, y na- 
„die menos que yo trata de disculparlos; pero no ha sido 
un partido solo el que ha manchado su causa con ellos, 
Si en Buenos Aires no se ha consolidado una forma es- 
table. de gobierno, si en Mégico no lo hubo á pesar 
de haverse formado una constitucion, si en los primeros 


x 
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años Chile padeció entre varias alternativas, nada de es- 


` to prueba que los que se establezcan no puedan ‘ofrecer 


suficientes garantias, Y el gobierno francés contó desde 
luego con ellas cuando entró en negociacion para erigir 
un trono en Buenos Aires, y colocar sobre él al joven prin- 
cipe hijo de la reyna de Etruria. Si no puede lcompa- 


rarse la libertad de que disfrutaban los Estados Unidos an- 


tes de su emancipacion, cou el éstado en que se halla la 


_ America española, debido 4 la falta de aquella, es menes- 


ter tambien convenir en que N. E, escede & los Estados 
Unidos en aquella época en poblacion y riqueza; en que 


_ enla guerra de la independencia de aquellos tambien hu- 


bo sus partidas; que no faltaron americanos que siguieron 


la causa de la metrópoli, y que acaso esta hubiera sido la 


vencedora y que se hubiera entonces tenido por justa, 


sit Francia y España no se hubieran declarado contra ella. 
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Veo con dolor que a: pocos insisten en las ma 
falsas ideas y en las mas odiosas preocupaciones; Soco- 
lor de compadecer los males de la América tratan de au- 
mentarlos, y no creen que pueda haber medios de lograr- 
la paz, sino continuando una guerra asoladora , tan per= 
judicial a aquellas como a estas provincias. La gran ma- 
yoria de la nacion, con su acostumbrada sensatez, cono- 
ce que es ya tiempo de poner un término 4 tantas des- 
gracias: las córtes van 4 ocuparse de este negocio impor- 
tantísimo : su conocida sabiduría nos promete que, segun 
lo ha dicho su comision, sabran elevarse sobre, preocu- 
paciones de unos y las pasiones de otros. Persuadidas de 
ue no puede ser duradera la paz que solo se logra con 
la violencia, y que aun que lo fuese, no es suficiente á sa- 
tisfacer á los amantes de la humanidad, asentares las ba- 
ue la America afirme su felicidad, y para esto 
“no los discursos capciosos que dicta el en- 
cono y la malicia, sino lo que aconsejan las luces deb 
siglo y una política ilustrada. Todos los verdaderos patrio- 
tas, los verdaderos liberales coadyubaran 4 tan grande 
objeto, y os vorus de todos quedarán satisfechos cuan- 
do vean que nuestra armonia y perpetua union se afianza con 
la prenda mas segura de todas, con las relaciones que esta- 
blece la religion, el comercio y las instituciones libres. 


ses en 
escucharen , 
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Nota. Este artículo se comunicó al Universal creyendo 
que como lo ofreció en su número 200 insertaria todo lo 
+ ilustrar la importante cuestion de 


gue pudiese contribui 
a suerte futura de América; pero sus editores, resuel- 
tiendo ` 


tos d,tazon como la censura francesa, no permi 
que se impugne su opinion , respondieron verbalmente que 
no podian insertarlo, pues habian abrazado el partido con- 
trario al que signe la Miscelanea. = 


Imprenta de la Miscelánea. 


M arten 


